
La IA defensiva acaba de cambiar de 
marcha: lo que el lanzamiento de Claude 
Security revela sobre el futuro de la 
ciberseguridad 

Cuando la misma tecnología que usan los atacantes empieza a trabajar para los 
defensores, las reglas del juego cambian. Esto no es marketing. Es un cambio de 
arquitectura. 

Hay anuncios que pasan desapercibidos porque llegan en el momento equivocado. Y hay 
anuncios que, cuando los lees con atención, te das cuenta de que no estás viendo una 
nueva función: estás viendo un cambio de paradigma. 

El lanzamiento de Claude Security en beta pública, producido el 30 de abril de 2026, es de 
esos segundos. No porque sea la primera herramienta de ciberseguridad basada en IA —
hay decenas ya en el mercado— sino por lo que representa dentro del movimiento más 
amplio que lleva meses gestándose entre Anthropic, los grandes fabricantes de seguridad 
y los equipos de defensa de infraestructura crítica. Para entenderlo bien, hay que ver el 
árbol y el bosque al mismo tiempo. 

 

El contexto que la nota de prensa no te cuenta 

Antes de hablar de Claude Security, hay que hablar de Claude Mythos. En abril de 2026, 
Anthropic lanzó silenciosamente su modelo de seguridad más avanzado —Mythos 
Preview— a un número selecto de socios. No al público general. No a las empresas por 
defecto. Solo a quienes pudieron justificar el acceso bajo criterios de responsabilidad y 
uso defensivo. 

¿Por qué tanta cautela? Porque los resultados de las evaluaciones independientes 
publicadas por el AI Security Institute (AISI) del Reino Unido son, literalmente, sin 
precedentes. En pruebas controladas, Claude Mythos Preview fue capaz de completar de 
extremo a extremo una simulación de ataque corporativo de 32 pasos —desde el 



reconocimiento inicial hasta el control total de la red— que a profesionales humanos les 
llevaría entre 20 horas y varios días. Lo hizo en tres de cada diez intentos, con acceso a red 
y siguiendo instrucciones explícitas. En tareas de Capture-the-Flag de nivel experto —que 
ningún modelo podía resolver antes de abril de 2025— Mythos Preview alcanza el 73% de 
tasa de éxito. 

Aquí está la paradoja que lo cambia todo: exactamente la misma capacidad que hace a 
Mythos peligroso en manos equivocadas lo convierte en extraordinariamente valioso en 
manos de los defensores. Ese es el núcleo de la apuesta de Anthropic. Y Claude Security 
es la primera manifestación pública de esa filosofía aplicada a escala empresarial. 

 

Qué es Claude Security y qué lo hace diferente 

La mayoría de las herramientas de análisis de seguridad de código —lo que los expertos 
llaman análisis estático— funcionan por reconocimiento de patrones. Buscan lo que ya 
conocen: contraseñas expuestas en el código, librería desactualizada, cifrado débil. Son 
necesarias, pero tienen un techo claro: solo detectan lo que alguien ya definió que debían 
detectar. 

Claude Security no funciona así. Construido sobre Opus 4.7, el modelo de última 
generación de Anthropic, razona sobre el código de la manera en que lo haría un 
investigador de seguridad humano: trazando cómo se mueven los datos a lo largo de toda 
una aplicación, identificando cómo interactúan componentes aparentemente 
independientes, detectando vulnerabilidades complejas de lógica de negocio que no 
siguen ningún patrón conocido. El mismo tipo de razonamiento contextual que hace a los 
buenos analistas irreemplazables —y que también los convierte en un cuello de botella 
cuando el volumen de código a revisar crece sin parar. 

En los meses de preview restringida previos al lanzamiento público, cientos de 
organizaciones encontraron vulnerabilidades en código de producción que habían 
sobrevivido años de revisión humana y herramientas automatizadas. No es un dato menor. 
Significa que hay bugs ahí fuera —algunos críticos— que los métodos actuales no son 
capaces de ver. 

Lo que Anthropic también hizo bien en el diseño del producto es algo que raramente se 
celebra lo suficiente: la reducción de falsos positivos. Los equipos de seguridad no tienen 
tiempo para perseguir alertas que no son reales. Claude Security adjunta una calificación 



de confianza a cada hallazgo antes de que llegue a un analista, y aplica un proceso de 
validación en múltiples etapas. El objetivo no es generar más ruido. Es generar menos 
alertas pero de mayor calidad. 

 

El movimiento más amplio: presión sobre los 
incumbentes 

Claude Security no existe en el vacío. Forma parte de una reconfiguración más profunda 
del mercado de ciberseguridad que lleva gestándose desde finales de 2025 y que en 2026 
está llegando a su punto de mayor intensidad. 

Por un lado, las integraciones. CrowdStrike, Microsoft Security, Palo Alto Networks, 
SentinelOne, TrendAI y Wiz están incorporando las capacidades de Opus 4.7 directamente 
en sus plataformas. No como integraciones cosméticas, sino como parte del núcleo de 
detección y respuesta. Deloitte, Accenture, BCG, Infosys y PwC están construyendo sobre 
Claude soluciones para gestión de vulnerabilidades, revisión de código seguro y respuesta 
a incidentes para sus clientes corporativos. OpenAI, que no puede quedarse fuera de este 
movimiento, ha lanzado GPT-5.4-Cyber y expandido su programa Trusted Access for 
Cyber. 

Esto significa que los grandes proveedores de seguridad —aquellos que históricamente 
controlaban el mercado con plataformas propietarias— se enfrentan ahora a una presión 
doble: por arriba, la amenaza de que Anthropic o OpenAI lleguen directamente a sus 
clientes; por abajo, la necesidad de integrar modelos de terceros para no quedarse 
técnicamente rezagados. Para los CISOs y directores de seguridad, esto es una 
oportunidad real de negociación. Para los proveedores incumbentes, es un momento 
incómodo. 

El Proyecto Glasswing, lanzado semanas antes que Claude Security, representó la primera 
demostración pública de esa presión: Anthropic ofreciendo su modelo más capaz para 
tareas de ciberseguridad a socios seleccionados, con una clara señal al mercado de que 
la empresa no se contenta con ser proveedor de infraestructura de IA genérica. 

 



 

  



La dualidad que nadie quiere nombrar 

Seré directo sobre algo que los comunicados de empresa tienden a suavizar: la misma IA 
que ahora se presenta como defensora podría convertirse en el ataque más peligroso que 
hemos visto si cae en manos equivocadas o si los controles de acceso fallan. 

El AISI lo dice con notable claridad en su evaluación: Mythos Preview puede explotar 
sistemas con postura de seguridad débil de forma autónoma, y es probable que más 
modelos con estas capacidades se desarrollen en los próximos meses. No es alarmismo; 
es una constatación técnica que obliga a dos conclusiones simultáneas. 

La primera: la inversión en higiene básica de ciberseguridad —actualizaciones regulares, 
controles de acceso robustos, registros de actividad, segmentación de red— no es 
opcional. Nunca lo fue, pero ahora es urgente porque la ventana entre el descubrimiento 
de una vulnerabilidad y su explotación se está comprimiendo hasta las horas. La segunda: 
la IA defensiva no es suficiente por sí sola. Lo que hace Anthropic con Claude Security, con 
sus restricciones de acceso a Mythos, con sus evaluaciones públicas, importa. Las 
empresas que adopten estas herramientas deberían entender que también están 
participando en un ecosistema con reglas que todavía se están escribiendo. 

 

 

  



Reflexión estratégica: lo que esto cambia para empresas 
y equipos de seguridad 

Para los equipos de seguridad de medianas y grandes organizaciones, el mensaje es claro: 
el modelo de trabajo en el que un analista revisa manualmente hallazgos generados por 
herramientas de análisis estático tiene los días contados. No porque desaparezca el 
analista —sino porque su valor va a migrar completamente hacia la interpretación 
estratégica, la respuesta a incidentes y la toma de decisiones que la IA todavía no puede 
tomar. Las organizaciones que entiendan esto pronto tendrán una ventaja real. 

Para las pymes y organizaciones sin equipos de seguridad dedicados, el lanzamiento de 
Claude Security es una señal de que el mercado se está moviendo hacia herramientas 
más accesibles y menos dependientes de infraestructura técnica propia. Todavía no es 
para ellas —Claude Security está en beta pública solo para clientes Enterprise— pero la 
trayectoria es evidente. 

Y para todos, un recordatorio que ninguna herramienta puede sustituir: los ataques más 
efectivos en 2026 no van contra el código. Van contra las personas. La ingeniería social, el 
phishing con IA, los deepfakes de voz: eso no lo resuelve Claude Security. Lo resuelve la 
cultura, el protocolo y la conciencia. La IA defensiva acaba de cambiar de marcha. Pero el 
conductor seguimos siendo nosotros. 

 

Tu próximo paso 

Si gestionas la seguridad de una organización y todavía no has explorado cómo los 
modelos de razonamiento avanzado pueden integrarse en tu flujo de trabajo de revisión de 
código, este es el momento de ponerlo en agenda. No porque haya urgencia de comprar 
nada, sino porque el ecosistema se está moviendo tan rápido que quedarse quieto es, en 
sí mismo, una decisión de riesgo. 

Si este análisis te ha resultado útil, compártelo con quien toma decisiones en tu 
organización. Y visita el blog para acceder a más recursos gratuitos sobre 
ciberseguridad aplicada, sin tecnicismos. 
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